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Ed
ito

ria
l Escribo estas líneas a úl  mos de marzo e intento, como 

habitualmente, dar a las lectoras un avance sobre lo que 
encontrará en estas páginas, al  empo que refl exiono 
en voz alta sobre los acontecimientos más recientes que 
hayan podido infl uir o tocar, aunque sea mínimamente, 
a la sexualidad y la igualdad.

Pero en esta ocasión me cuesta hablar, que no recordar, 
algo que no sea el 8M.

Es el segundo año que me sobrecoge la ac  vidad que 
este día genera. Aún más si pienso en lo que nos ha 
costado, como sociedad, entenderlo y darle el signifi -
cado apropiado; y aún nos queda mucha gente a la que 
llegar, lamentablemente. Pero en general podemos decir 
que una mayoría de la población se ha hecho conscien te 
de que las mujeres salen perdiendo si no hacemos algo 
por remediarlo. Ya no es sólo esa idea de “Perdón, pero 
nos están matando” sino una lucha justa contra el te-
cho de cristal, las polí  cas en sexualidad y reproducción, 
la violencia simbólica, la ins  tucional, el uso de un len-
guaje  machista, la conciencia sobre la violencia desde 
los piropos hasta las violaciones más mediá  cas, reivin-
dicación de derechos y libertades, de responsabilidades 
olvidadas, de una visibilización de colec  vos mal trata-
dos y maltratados, de una presencia equita  va, de polí  -
cas feministas 

Leí en algún medio que España estaba tomando la cabe-
za de un movimiento feminista internacional y, aunque 
sinceramente no creo que sea este el caso, sí estoy se-
guro de que hemos puesto a rodar algo que no puede 
detenerse.

Eso es ponerse las gafas moradas. Algo que te impide 
volver a ver nada como antes de usarlas. Es como comer 
del árbol de la sabiduría; un paso que no  ene marcha 
atrás. Imposible.

Aún nos queda mucho por trabajar. Muchos hombres a 
los que calmar y acompañar en el tránsito. Muchas mu-
jeres también. Mucha educación y paciencia. Y también 
mucha lucha, autodefensa y mucha pancarta y tomar las 
calles. Pero todo ello será cada vez más fácil pues ya sa-
bemos que una gran marea nos acompaña. Si perdemos 
fuelle nos dará ese empujón necesario. Ya sabes, “tocas 
a una, nos tocas a todas”.

Soy consciente de que todo esto lo está escribiendo un 
hombre, cis, con sus privilegios y sus taras. En ningún 
momento quisiera abanderar, ni siquiera representar. 
Tan solo estoy intentando mostrar mi sen  r al respecto, 
que está lleno de esperanza, confi anza e ilusión. Tam-
bién me parece importante escribir estas líneas desde 
esta perspec  va masculina; un hombre en proceso de 
aprender a ser otra forma de hombre, con una histo-
ria de vida machista por defi nición, de palabra, obra y 
omisión. Pero que ha podido ver de otra forma el mundo 
gracias a las miles de personas, principalmente mujeres, 
que han puesto a mi disposición sus ideas.

Este punto es clave para mí y creo que para la sociedad. 
Y aún más para aquellas personas que todavía no se han 
probado las gafas moradas: vivimos en la era de la infor-
mación, con acceso instantáneo a billones de páginas, 
ar  culos, vídeos... atreverse a entrar en los signifi cados 
del feminismo, su origen o historia, sus luchas y reivin-
dicaciones, y su argumentario, es una tarea obligada a 
estas alturas. 

Abre tu mente y tu corazón al cambio hacia la igualdad 
real. Sé parte de la cuarta ola del feminismo. Vívela, 
siéntela y acompáñala. Nunca te arrepen  rás.

Roberto Sanz Mar  n
Marzo, 2019
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Cómo la prác  ca de Pilates mejora
la sexualidad de quienes lo prac  can

 Joseph H. Pilates nació en 1883 en Alemania y 
fue el creador de la Contrología, un método de entre-
namiento que mezclaba disciplinas orientales como el 
Yoga con otro  po de gimnasia más occidental. Es un 
entrenamiento  sico y mental; un ejercicio consciente 
seguro y efec  vo que trabaja con el cuerpo y con la men-
te a través de seis principios fundamentales. Éstos son: 

control, concentración, fl uidez, precisión, respiración y 
centro (o powerhouse, conformado  por  los  músculos  
abdominales,  la base de la espalda y los glúteos).

 Hoy en día mujeres y hombres prac  can Pilates 
por igual. El perfi l  de  mujer  de mediana edad como 
principal consumidora de clases grupales de Pilates 

Beatriz Viñal González
Máster en Sexología y Género
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 ende a desaparecer poco a poco. Está ocurriendo, la 
gente empieza a conocer los benefi cios del Pilates; ya 
no es considerado como una ac  vidad aburrida o poco 
exigente. A lo largo de estos 15 años impar  endo clase, 
mis alumnxs lo han comprobado: en Pilates sí se suda. 
Y con algunas personas que han pasado por mi escuela 
(y  se  han quedado) he podido escuchar cómo ha me-
jorado su vida  en  general  y  el  terreno sexual en par-
 cular. No estoy hablando de coitocentrismo, porque a 

estas alturas ya deberíamos saber (aunque algunas pu-
blicaciones nos quieren hacer creer lo contrario) que no 
se trabaja el suelo pélvico exclusivamente para mejorar  
la  relación  pene- vagina. Los benefi cios de la prác  ca 
de Pilates aparecen primero a nivel personal (aparien-
cia  sica, agilidad, coordinación, resistencia...) y luego 
éstos son extrapolables a relaciones de pareja, orgías, 
poliamor ¡o lo que surja! Ay si Joseph Pilates levantara 
cabeza...  ni  se   imaginaba   cómo   iba   a   cambiar   el   
mundo   con   su   método. Su método de entrenamiento 
se basa en los seis principios de los que hablaba en el 
primer párrafo, pero vamos a centrarnos más en tres de 
ellos:

1. La RESPIRACIÓN es fundamental. En las clases de Pi-
lates aprendemos a respirar correctamente inhalan-
do por la nariz y exhalando por la boca, casi siempre 
haciendo coincidir esto úl  mo con los momentos de 
máximo esfuerzo. De este modo, si aprendemos a 
respirar correctamente durante una clase de Pilates 
podemos concluír que en otros  pos de ac  vidad 
 sica nuestra respiración también será más apro-

piada; ayudando esto indirectamente a mejorar la 
resistencia. Además, una respiración profunda re-
laja y alivia el estrés. Esfuerzo, placer o liberación. 
No importa el mo  vo, pero en cada  clase se oye 
siempre un  suspiro (o gemido) irreprimible ¡Y qué 
bien sienta!

2. CONCENTRACIÓN. En una clase de Pilates lxs alum-
nxs deben estar atentxs única y exclusivamente a 
sí mismxs. Dominar su cuerpo y ejecutar correcta-
mente  un ejercicio es el obje  vo primordial; y no 
es una tarea fácil. La clave para disfrutar del sexo es 
también la concentración: centrarnos en nosotrxs 
mismxs y desde ahí dejarnos llevar, abandonarnos 
al placer.

 La propiocepción perineal es un tema en el que 
se debe trabajar específi camente en las clases de 
Pilates. Existen varios estudios que demuestran la 
incapacidad de una gran parte de las mujeres para 
contraer sus  músculos  perineales  (Bo  et  al.,  1998; 
Bump et al., 1991). En mis clases suelo dedicar un 
par de horas a principio de curso para explorar y 
hablar sobre nuestro suelo pélvico. Debemos saber 
loca lizarlo, delimitarlo, contraerlo y relajarlo para 
ejecutar correctamente y sin riesgo los ejercicios 
pro puestos por J. Pilates. De lo contrario aumen-
taríamos la presión intraabdominal y podríamos 

obtener unos resultados nefastos. Para muchas mu-
jeres (y hombres) estas clases han sido muy revela-
doras. Tras una breve explicación teórica solemos 
hacer unos ejercicios de visualización y propiocep-
ción de suelo pélvico, probamos ejercicios de Kegel* 
y elaboramos una serie de “deberes” para casa. Lxs 
alumnxs más comprome  dxs con las tareas para 
casa notan mejoras en poco  empo (disminución 
de pérdidas de orina, mejora en penetración vagi-
nal y/o anal, recuperación post- parto...). Todo esto 
sin contar con el empoderamiento que ha supuesto 
para muchas mujeres poder hablar en clase de sus 
vaginas, de su sexualidad, sen  rse ac  vas y dueñas 
de una musculatura que les pertenece y que muchas 
no sabían ni que exis  a. Pero también hablar abier-
tamente de sus problemas;  compar  r  y  descubrir  
con  el grupo que no están solas.

3. Alineación, CONTROL y equilibrio; los lograremos 
con menor esfuerzo y evitando tensiones muscula-
res innecesarias. J. Pilates hablaba del Powerhouse 
(mansión del poder); denominaba así a la unión de 
oblícuos, cuadrado lumbar, psoas mayor, transverso, 
recto del abdomen y glúteos. Es ahí donde se locali-
za nuestro centro de energía origen de nuestro mo-
vimiento. Controlando nuestro centro  de  energía,  
el motor de nuestro cuerpo, minimizaremos lesio-
nes y estaremos más ágiles y en forma. Pero la prác-
 ca de Pilates presenta muchos otros benefi cios que 

están directamente asociados a nuestra sexualidad:

• Aumento de FLEXIBILIDAD. La mayor parte de 
los ejercicios de Pilates requieren un gran nivel 
de fl exibilidad para su correcta ejecución. Ésta se 
debe entrenar para evitar limitaciones en nuestra 
vida co  diana. Si ser más fl exibles nos facilita el 
día a día en tareas tan básicas como atarnos un 
zapato, sobra decir que también lo hará en todo 
lo relacionado con nuestra vida sexual.

• AUMENTO DE VASCULARIZACIÓN PÉLVICA. Thier-
ney et al., (2012) realizaron un estudio con mu-
jeres que tomaban an  depresivos y concluyeron 
que el ejercicio  sico puede ser coadyuvante 
para el alcance del orgasmo y el aumento del 
fl ujo vaginal.

• PRODUCCIÓN DE ENDORFINAS, esa curiosa sen-
sación de bienestar o placer durante la clase. Es-
tas hormonas se generan cuando realizamos  ac-
 vidades placenteras, a través de la es  mulación 

de los sen  dos y también se ha descubierto que 
se pueden producir endorfi nas cuando se está en 
un estado de concentración y atención. La prác-
 ca de Pilates genera risas, es  mula los sen  dos 

y  exige concentración.

• AUMENTO DE DESEO. Aunque la testosterona es 
considerada una hormona  picamente mascu-
lina, está directamente implicada en el mante-
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nimiento del deseo y la respuesta sexual femeni-
na, que suelen disminuir con la aparición de la 
menopausia.

 El ejercicio  sico aumenta la producción hor-
monal como respuesta al propio estrés. En ge-
neral, la concentración de testosterona aumen-
ta con el ejercicio de alta intensidad aeróbico 
o anaeróbico. Testosterona y cor  sol han sido 
estudiados en relación  al ejercicio  sico agudo 
(Moya-Albiol y Salvador, 2001)

• MEJORA DE LA AUTOESTIMA. Al sen  rte me-
jor con  go mismx se  genera  una imagen más 
posi  va de la propia persona, lo que repercute 
directamente en las relaciones con lxs demás. 
Se ha demostrado que mujeres con media y alta 
fuerza en los músculos del suelo pélvico obtenían 
una puntuación mayor en dominio de excitación 
y orgasmo que aquellas mujeres con músculos 
más débiles.

• Prevención de disfunción eréc  l. Derby et al. 
(2001) revelaron que obesidad y es  lo de vida 
sedentario se asocian de manera signifi ca  va con 
la disfunción eréc  l. Puede traer consigo otra pa-
tología que interfi ere enormemente en quienes 
la padecen: la Incon  nencia  urinaria.

• Mejora la incon  nencia. “Si  enes incon  nencia 
automá  camente empiezas a retraerte de tus 
relaciones sexuales, porque puedes tener un es-
cape en cualquier momento” asegura el doctor 
Tormo, portavoz del ONI (observatorio de la In-
con  nencia). Tanto para prevenir como para me-
jorar es fundamental el trabajo de suelo pélvico 
con Pilates, Kegel, bolas chinas... No importa el 
método, lo importante es el compromiso con la 
puesta en prác  ca. Y una clase regular de Pilates 
es una buena forma para crear ru  na. El doctor 
Pedro Tormo observó una mejoría tanto en la 
falta de retención urinaria de sus pacientes como 
en sus relaciones sexuales después de prac  car 
Pilates.

• Previene la obesidad.

 Expuestos sus principios y benefi cios sólo me 
queda concluir que además el Pilates HACE TRIBU. No 
importa tu edad, ni tu condición  sica. No importan tus 
curvas o tus rectas, no importan las canas ni las arrugas. 
No importa si eres hombre, mujer o no quieres defi nirte. 
Cada semana grupos de (mayoritariamente) mujeres 
compostelanas entran en Mandala y se desvisten por 
fuera y por dentro. Se observan durante una hora en 
un espejo, con poca luz y mucho afecto. Arropadas con 
una música suave, o  más cañera según tengamos el día; 
movemos nuestros cuerpos, los despertamos y los lleva-
mos cada una a su límite saludable. Desentumecerse, 
es  rar, sudar de esfuerzo, masajear y ser masajeada 
mientras te evades de lo que ocurre fuera. Los teléfonos 

móviles están prohibidos, y los pensamientos que te dis-
traigan también. Es TU momento, TU placer. ¿Y qué es 
eso más que sexualidad? Cuando acaba la clase se han 
dejado suspiros y risas en el aula, obligatoriamente se 
aplauden al salir porque siempre lo hacen bien. Son bra-
vas y bellas, aunque a veces estén cansadas o les duela 
aquí y allá. Antes de marchar las oigo mientras se cam-
bian. Como dice una de mis alumnas, “la chicha de la 
clase siempre está en el vestuario”.

 Se van y yo me quedo esperando al siguiente 
grupo, convencida de que algo de la clase de hoy se lo 
llevan puesto. El Pilates mejora nuestra sexualidad, pero  
no solo para con nuestras parejas, no solo para aliviar los 
problemas del posparto o para prepararnos para ello; el 
Pilates no es coitocentrista ni heterocéntrico. El Pilates 
nos reconcilia con nuestros cuerpos y mejora nuestra 
sexualidad per se. Desde nosotras mismas para nosotras 
mismas. Y desde ahí cada una que decida.

* Ejercicios de Kegel: Son ejercicios de contrac-
ción del músculo pubococcígeo. Movimientos 
des  nados a fortalecer los músculos del suelo 
pélvico (que existen tanto en hombres como en 
las mujeres). Fueron creados en la década de 
1940 por el médico ginecólogo Arnold Kegel, de 
quien toman su nom  bre, como un medio para 
prevenir y solucionar la incon  nencia urinaria 
en mujeres tras el parto.
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La palabra parafi lia proviene del griego, para 
signifi ca alterado, fuera de, extraño y fi lia, amor, inclina-
ción, interés (Mora, 2016; Flores, 1999). Aun así la de-
nominación  de las parafi lias ha ido evolucionando a lo 
largo de los años. También se ha u  lizado otros términos 
como perversiones sexuales, dicho desde el psicoanáli-
sis, desviaciones sexuales, anomalías sexuales, altera-
ciones sexuales, conductas excepcionales, preferencias 
sexuales, y por úl  mo variantes sexuales. Pero a día de 
hoy se suele hablar de parafi lias 

Por un lado, como ya se ha comentado, tene-
mos el término que ha ido evolucionando y variando a 
lo largo de la historia, pero por otro lado, también tene-
mos el sistema valora  vo y norma  vo para el ejercicio 
de la sexualidad presente en todas las sociedades y que 
este está en con  nua evolución (Flores, 1999). Cuando 
se habla de las parafi lias se plantea el debate de que es 
¨normal¨ y que no es normal referente a las conductas 
sexuales, pero lo cierto es el sistema de valores el que 
determina las pautas deseables, esperables y ejempla-
res para sus integrantes, con la fi nalidad de establecer 
un orden, parámetros de conducta, reglas a cumplir, o 
un cas  go por no obedecer. Aun así, se debe tener en 
cuenta la evolución de todo este sistema de valores, de-
bido a que muchas de las conductas que an  guamente 
se consideraban fuera de la norma, actualmente están 
dentro, y viceversa. 

Pommeroy (1995), realiza una propuesta para 
determinar que conductas sexuales podemos conside-
rar dentro de la norma desde la sexología. Plantea cinco 
criterios que determinarán tal conducta, estos son: es-
tadís  co, si la mitad o más de la población prac  ca la 
conducta sexual, esta puede ser considerada dentro de 
la norma, fi logené  co, si corresponde con el comporta-
miento sexual de los mamíferos. El criterio moral, aun-
que este sea cambiante, suele haber un consenso tem-

poral. El legal y por úl  mo, el social, el que determina si 
tal conducta daña o no a la sociedad. 

Por lo tanto, las parafi lias abarcan cualquier in-
terés sexual intenso y persistente que sea inusual o anó-
malo. Es decir, una fantasía sexual muy específi ca a las 
que se asocia la excitación sexual. Son conductas sexua-
les diferentes, ocultadas por las propias personas y que 
llevadas a un extremo excluyen o dañan a otros (Nor-
mand y Villena, 2018).

Aun así, la parafi lia no es una condición única 
para diagnos  car un trastorno parafi lico pero si nece-
saria. Para ser considerado trastorno parafi lico, se debe 
tener en cuenta las caracterís  cas que lo defi nen, causar 
malestar, deterioro en la persona o riesgo de daño a ter-
ceras personas. (Normand y Villena, 2018). Algunas de 
las caracterís  cas del trastorno parafi lico son: 

1) El es  mulo sexual preferido es altamente específi co.

2) Si no  ene pareja que esté de acuerdo en realizar su 
fantasía, pueden buscar servicios de pros  tución o pue-
den obligar a sus víc  mas a realizarlas en contra de su 
voluntad.
3) Pueden escoger una profesión, tener una afi ción y 
ofrecerse como voluntarios en trabajos que les permitan 
acceder a su es  mulo deseado.
4) Pueden, de manera selec  va, mirar, leer, comprar o 
coleccionar fotogra  as, películas o libros relacionados 
con el  po de es  mulos sexuales preferidos.
5) Algunas personas afi rman que no  enen ningún  po 
de malestar y que el único problema es el confl icto social 
al ser conductas rechazadas.

En cuanto al Manual Diagnós  co y Estadís  co de 
los Trastornos Mentales (DSM-5), categoriza los trastor-
nos para  licos en función de la forma de obtención de 
excitación sexual:

Las parafi lias ¿son solo cosa de hombres?
Anna Quintana Clemente

Máster en Sexología y Género
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- Trastorno de voyeurismo: Obtención de 
excitación sexual de la observación de 
personas que están desnudas, desnudándose 
o realizando ac  vidades sexuales.

- Trastorno de exhibicionismo: Obtención de 
excitación intensa sexual de la exposición de 
los genitales a una persona.

- Trastorno de fro  eurismo: Obtención de 
excitación intensa sexual de tocamientos 
o fricción contra una persona sin su 
consen  miento.

- Trastorno de masoquismo sexual: Obtención 
de excitación sexual intensa del hecho de 
ser humillado, golpeado, atado o some  do a 
sufrimiento de cualquier otra forma.

- Trastorno de sadismo sexual: obtención de 
excitación sexual del sufrimiento  sico o 
psicológico de otra persona.

- Trastorno de pedofi lia: obtención de 
excitación sexual de fantasías, deseos sexuales 
o comportamientos que implican la ac  vidad 
sexual con uno o más niño/a.

- Trastorno de fe  chismo: obtención de 
excitación sexual intensa de objetos 
inanimados o un gran interés específi co por 
partes del cuerpo no genitales.

- Trastorno de traves  smo: obtención de 
excitación sexual intensa del hecho de 
traves  rse. 

- Trastornos para  licos especifi cados o no 
especifi cados: esta categoría engloba las 
demás tendencias para  licas que deterioran 
la vida personal y social de la persona.

Referente a la génesis de las parafi lias, en el ám-
bito de la salud mental, no existe una teoría consensua-
da capaz de explicarla. Desde la biología, Money (1988) 
habla de neurólogos que hallaban una relación entre la 
epilepsia del lóbulo temporal y algunas parafi lias, como 
el fe  chismo y el traves  smo compulsivo. También se ha 
planteado que estas personas podrían tener unos nive-
les excesivos de testosterona y que mejoran con el trata-
miento con an  andrógenos (Hernández, 2000 citado en 
Mora, 2016). Finalmente, se ha hallado que hay pacien-
tes que mejoran con li  o o an  depresivos o reguladores 
del humor, lo que lleva a plantear que las parafi lias estén 
relacionadas con ciclos maníaco-depresivos heredados 
(Thibaut,2012).

Desde el psicoanálisis, la teoría de Freud,  plan-
teaba que las parafi lias o las “perversiones” eran signos 
de inmadurez, fallas en la represión en la infancia poli-
mórfi camente perversa, común a todos los niños (Mora, 
2016). El conduc  smo, considera las parafi lias como 
producto de un aprendizaje incorrecto a través del me-
canismo de modelado o de las propias experiencias en 
la pubertad (Feldmann, 2003).Para la psicología cogni  -
va,  las parafi lias son consecuencia de  distorsiones cog-
ni  vas, formas (esquemas) equivocadas de interpretar 
la realidad (Mora, 2016).  También existen otras teorías 
que consideran que las parafi lias son derivadas de una 
atmosfera familiar y social enferma, de experiencias in-
fan  les repe  das o de experiencias accidentales, en que 
una experiencia de excitación puede ser sufi ciente para 
provocar la fi jación (Feldmann, 2003). 

La génesis de las parafi lias no está determinada, 
pero lo que sí que se sabe es que la prevalencia es mu-
cho mayor en hombres que en mujeres y más del 50 por 
ciento de las parafi lias se inician antes de los 18 años 
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(Rubio y Velasco, 1994, Feldmann, 2003, Joyal y Carpen-
 er, 2016). El exhibicionismo, el voyerismo y la pedofi -

lia, son las parafi lias más comunes en los hombres. En 
cuanto a las mujeres, el masoquismo es el más frecuen-
te (Feldmann, 2003, Joyal y Carpen  er, 2016). Aun así a 
veces resulta di  cil determinar la frecuencia debido a su 
impacto y es  gma  zación social, lo cual implica que las 
personas consulten ya no por la propia parafi lia sino por 
una demanda de sen  mientos de culpa y de vergüenza. 

Teniendo en cuenta la frecuencia segregada por 
sexos, resulta curioso que la única parafi lia que encon-
tramos en mayor proporción en las mujeres sea el ma-
soquismo, defi nido como el modo preferido o exclusivo 
de producir excitación sexual es el hecho de ser humilla-
da o atormentada, o de par  cipar intencionalmente de 
ac  vidades en que se es lesionada  sicamente o pone 
en peligro su vida para sen  r placer sexual (Mora, 2016; 
Joyal y Carpen  er, 2016).

Existen varias teorías que intentan explicar la 
razón por la cual el porcentaje esta tan diferenciado. Es-
tas hipótesis han apelado a la fi logené  ca y la biología 
refi riendo a la inexistencia de los sueños orgásmicos en 
las adolescentes y la frecuencia de masturbación menor 
que en los hombres, entre otras hipótesis (Colombino, 
1999; Feldmann, 2003).  

Entrando en las conclusiones y teniendo en 
cuenta todos los aspectos comentados en el ar  culo, 
podemos observar que existen pocas certezas en torno 
a las parafi lias. No existe una clara explicación en cuanto 
a la génesis, como tampoco el porqué de la frecuencia 
tan diferenciada por sexos. Por lo tanto, teniendo todos 

estos aspectos presentes, me gustaría plantear varias hi-
pótesis alterna  vas a modo de refl exión, y para seguir el 
debate referente a las parafi lias. 

Cuando leí por primera vez que la parafi lia más 
frecuente en las mujeres es el masoquismo, no puede 
evitar la expresión “¡qué casualidad!”, me pareció su-
mamente curioso que teniendo en cuenta el signifi ca-
do, esta fuera la más usual. Una vez más, y las parafi lias 
no son una excepción, las mujeres se encuentran en el 
papel de some  miento. Por otro lado, también me hizo 
refl exionar tendidamente, cuál puede ser la razón por la 
que existe un porcentaje tan pequeño de mujeres con 
parafi lias. ¿Será la represión de años de historia de las 
mujeres en torno a su sexualidad? 

Está claro que si hacemos un análisis desde la 
biología, probablemente encontraremos explicaciones 
inamovibles, y que a través de argumentos hormonales 
y neuronales nos darían una explicación convincente. 
Pero si tenemos en cuenta también el aspecto social, el 
aprendizaje que realizamos las mujeres y los hombres, 
quizás nos podemos plantear otras hipótesis que nos 
permitan abrir la perspec  va en torno a este fenómeno.  

Por un lado, tenemos las Parafi lias que implican 
el daño a terceras personas. El porcentaje de mujeres 
es muy mínimo, ¿esto signifi ca que biológicamente son 
más los hombres que están programados para que así 
sea? Y que por lo tanto, de forma innata e incontrolable 
estos actúan o desean como tal, o ¿se trata en parte, 
que las mujeres han sido educadas para cuidar en vez de 
dañar? hecho que no ha sido así en los hombres. 
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Por otro lado, todas las Parafi lias que no impli-
can el daño a terceras personas, los porcentajes se man-
 enen, pero como afi rma Mireia Darder (2014), las mu-

jeres han sido dotadas de una herencia de años y años 
de sumisión y negación de la sexualidad. El patriarcado 
ha es  gma  zado toda conducta liberadora de la mujer, 
remarcando el mensaje que las mujeres no  enen de-
seo y dividiéndolas entre las puras y dignas, y las putas o 
ninfómanas, siendo estas úl  mas las mujeres que expre-
san el deseo. Por lo tanto, teniendo en cuenta con que 
mensaje han sido y siguen siendo educadas las mujeres 
en cuanto a su sexualidad, no es de extrañar que sean 
pocas las mujeres que  enen alguna parafi lia o que es-
tas sean capaces de no reprimirlas o compar  rlas, y que 
sea el masoquismo la más frecuente en ellas. Incluso, si 
ponemos el ejemplo del Voyeurismo, quizás las mujeres 
para obtener el placer, buscarían espacios más seguros 
en que hubiera el consen  miento de todas las partes, 
por el hecho de no in  midar y dañar a una tercera per-
sona. 

Aun así, no quita que el sen  miento de  culpa 
y vergüenza este presente tanto en hombres y mujeres 
que  enen alguna parafi lia. Asimismo, cuando esta se 
puede considerar patológica o implica hacer daño a una 
tercera persona, esta debe ser tratada y considerada 
como tal. Atendiendo también, al hecho de si la perso-
na  ene comportamientos propios de una adicción en 
cuanto a la parafi lia se refi ere. 

Finalmente, consideramos que es una parafi lia 
todo aquello que sale de la moralidad y la norma, la es-
tructura estrecha de nuestra sociedad. De modo que, 
propongo abrir el debate de las parafi lias y plantear, 
¿hasta donde llega la biología (la cual no podemos omi-
 r) y empieza el componente social que infl uye en estas? 
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 Muy lejos de la teoría de Freud, que afi rmaba 
que “el jugo del amor” era otro síntoma de la histeria, 
podemos hablar de la eyaculación femenina como un 
fenómeno verdadero y probado cien  fi camente.

 No hay muchos estudios sobre este tema y no es 
fácil encontrar trabajos o información. Por mucho que 
se sepa acerca de la próstata femenina hace ya varios 
años, nadie ha  rado de los hilos para saber más, ni para 
hacerlo público. Diana J. Torres ha sido una de las únicas 
mujeres que ha inves  gado sobre ello, echando mano 
de documentos an  guos, de otras culturas y de todo lo 
que ha ido encontrando durante estos años. En sus pala-
bras:

 “Los primeros libros que abrí me dejaron una 
efi caz impresión de que la ciencia solo pretende humi-
llarnos y ofendernos, a nosotras, las mujeres. El lenguaje 
que u  lizaban para hablar de mis genitales, de ese lugar 
sagrado desde donde construí los pilares más fi rmes de 
mi iden  dad y mi voluntad, era terrorífi co y profunda, 
profundamente ofensivo”

 La eyaculación femenina es un tema del que hoy 
en día  todavía  no se habla con naturalidad, aunque, 
entre las mujeres, son cada vez más las que se han atre-
vido a compar  rlo con sus amigas, dándose cuenta, que 
no son las únicas. Pero muchas otras lo man  enen en 
secreto, por vergüenza o por no saber ni siquiera lo que 
es.

 ¿Pero por qué sucede esto? ¿Cuál es su expli-
cación? La responsable de la eyaculación es la próstata 
femenina, formada por un conjunto de glándulas llama-
das Glándulas de Skene (ap ellido de un hombre, descu-
bridor de estas). Diana J. Torres, ac  vista y gran inves  -
gadora de la eyaculación femenina, afi rma que se ubica 
en la uretra (el conducto que va de la vejiga al exterior) 
y está enraizada en ella. Se localiza paralela a la vagina, 
como a dos cen  metros de la entrada de esta. El tama-
ño de nuestra próstata oscila entre los dos y los cinco 
cen  metros de largo y uno coma nueve cen  metros de 
ancho, en reposo. Cuando está llena (de líquido, no de 
sangre) puede llegar a triplicar su tamaño. La próstata 
 ene un conducto bífi do que la comunica con el exterior 

cuyas salidas están situadas a ambos lados del meato 
urinario. Así, la eyaculación no sale por la uretra, sino 
por estos dos conductos ubicados muy cerca del meato 
urinario. 

 Según las casi inexistentes inves  gaciones, el 
80% de las mujeres posee estas glándulas, conformando 
así la próstata femenina cuyas funciones siguen siendo 
inves  gadas. Así que, casi todas las mujeres son capaces 
de eyacular aunque no se den cuenta o no lo sepan. 

 Esta información se nos ha sido omi  da a las mu-
jeres, sin aprender así que somos capaces de eyacular. 
El patriarcado es el culpable de esta omisión de datos, 
castrando nuestros derechos a conocer nuestro cuerpo 
y saber u  lizarlo como nos dé la gana. Todos los órganos 
 enen su si  o en nuestro mapa mental del cuerpo hu-

mano. Nuestra próstata debería también tener la suya. 
No sabemos ni siquiera que la tenemos, ni mucho me-
nos dónde se ubica ni cuál es su función. Todo esto se 
debe a que nuestra sexualidad siempre ha estado ligada 
con la reproducción, y todo lo que no sirva para ello no 
 ene importancia alguna. Ya es hora de conocer nuestra 

anatomía y hacer uso de ella.

 La razón por la cual no las poseen todas las mu-
jeres es que es una zona residual. 

 “Durante la gestación, todas las personas so-

La eyaculación femenina

Itsaso Gallastegui Loi  
Máster de Sexología y Género

Fundación Sexpol
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mos niñas, y, a par  r de ahí, seguimos desarrollándonos 
como tales o como niños. Pensamos que los sexos son 
diferentes pero las diferencias son mínimas. Así, el tejido 
prostá  co puede desarrollarse aún sin tener, aparente-
mente, una función defi nida” (Mónica Quesada Juan, 
Sexóloga). 

 Faltan inves  gaciones para defi nir esta función, 
pero lo que sabemos es que estas Glándulas de Skene 
crean un líquido prostá  co que es expulsado mediante 
las contracciones del orgasmo o cuando están en ellas. 
La can  dad de este líquido puede variar desde una gotas 
a litros, y está compuesto de glucosa, fructosa y fosfata 
ácida prostá  ca. La misma composición que el líquido 
expulsado del pene.

 Por otra parte, se asocia la eyaculación femenina 
con el Punto G, pero no son necesariamente lo mismo. 
La eyaculación se puede producir es  mulando el clítoris 
o cualquier otra parte del cuerpo que pueda desencade-
nar un orgasmo. A muchas mujeres les resulta más ac-
cesible mediante la es  mulación de la Zona G (situada 
en la pared anterior de la vagina con la extensión de 
una falange del dedo aproximadamente) porque, al pre-
sionar la zona, las Glándulas de Skene también son pre-
sionadas es  mulándolas directamente y provocando la 
eyaculación.

 También se asocia la eyaculación al orgasmo, 
pero no  enen porqué ir unidos. Se puede producir la 
eyaculación al presionar la musculatura pélvica, o bien 
al dar a luz, o bien cuando las Glándulas de Skene se lle-
nen; sólo que en estos casos se asocia a pérdida de orina, 
pero puede no ser así puesto que no  ene el mismo olor, 
es casi inodora, trasparente y con un ligero sabor salado. 
Es importante tener esto claro porque no son mejores 
los orgasmos si van acompañados de la eyaculación ni 
viceversa. 

 Algunas mujeres piensan que están lubricando 
mucho, pero hay que decir que no  ene la misma consis-
tencia que el fl ujo. Se parece más, como he mencionado 
antes, al fl uido que expulsa el pene (fosfatasa ácida pro-
tá  ca y glucosa). 

 La sensación de que están orinando es otra de 
las sensaciones que suelen tener las mujeres que eya-
culan, durante el orgasmo o después de él. Hay mu-
jeres que eyaculan para adentro (conscientes o no). 
El líquido prostá  co va a parar a la vejiga y se expulsa 
con la orina. Esto acurre frecuentemente, por un gran 
desconocimiento de este poder. Si tendríamos claro que 
pode mos hacerlo, no reprimiríamos estas ganas y re-
lajándonos saldría el líquido para afuera, pudiendo así 
disfrutar de ello.

 Hay un gran desconocimiento de la próstata fe-
menina, hasta el punto de que algunas mujeres han sido 
intervenidas quirúrgicamente por esta razón. De forma 
natural, muchas mujeres, se suelen aguantar estas ganas 
de mear durante las relaciones sexuales. Pero, como he 
mencionado antes, una vez aceptada nuestra condición 
de eyacular, podemos vivir nuestra sexualidad de forma 
mucho más libre y placentera.

 Este es el camino que tenemos que seguir las 
mujeres, sin u  lizar la eyaculación femenina  como otra 
obligación más. Hay mujeres que no eyaculan y no por 
eso disfrutan menos. Hay un mito relacionado con esto, 
que es que las mujeres alcanzan el placer máximo solo 
cuando eyaculan. No es cierto. ¿Dónde queda el disfrute 
por el disfrute? No importa si llegamos al orgasmo, si 
eyaculamos o no… hay que disfrutar solo por el mero 
hecho de hacerlo. Sin tabús, sin obligaciones, sin re-
proches ni culpas. Sin delimitar lo bueno y lo malo.

 Lo que está claro es que la sexualidad femeni-
na asociada al placer y no a la reproducción, no  ene 
mucho éxito en la comunidad cien  fi ca. Invisibilizar todo 
lo que esté relacionado con el placer femenino es algo 
que se ha hecho durante años, y las cosas no han cam-
biado demasiado. Lo mismo pasa con el clítoris. Las ni-
ñas todavía no saben lo que es, ni dónde está, ni mucho 
menos para qué sirve. No nos lo enseñan ni en los libros 
de la escuela ni en la calle.

 En otras culturas (las matriarcales), las menos 
frecuentes y en peligro de ex  nción, las mujeres se 
reúnen para enseñar a las jóvenes a eyacular. Es algo 
que se  va transmi  endo de generación en generación y 
que se aprecia mucho.

 Hay que luchar por una educación sexual que 
merezca la pena y para eso hay que empezar por lxs edu-
cadorxs. Para ello, hay que luchar contra el gigantesco 
sistema heteropatriarcal que tenemos impuesto desde 
hace siglos. Aunque no sea fácil, ahí estamos algunas in-
tentándolo y de momento gritaré a los cuatro vientos:
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¡¡¡LAS PERSONAS CON VULVA TENEMOS PRÓSTATA Y 
ÉSTA EYACULA AL IGUAL QUE LAS DE PERSONAS CON 
PENE!!! 

¡¡¡DÉMOSLE UN LUGAR EN NUESTRO CUERPO Y APREN-
DAMOS A UTLIZARLA!!! 

 Para fi nalizar, voy a citar dos párrafos del libro 
Coño Potens de Diana J. Torres:

 “Que un coño eyacule es polí  co por (al menos) 
dos razones. Primeramente, echa por  erra las ideas que 
la cultura occidental difunde acerca de la sexualidad y el 
carácter “innato” de la mujer. Nuestro sexo es discreto, 
limpio, bonito, inapreciable, y sobre todo, emocional, in-
terior. Se nos ha contado que nosotras por naturaleza lo 
sen  mos todo hacia a dentro, no tenemos derecho a ex-
plotar de ninguna manera. Una mujer que grita o mues-
tra emociones es una histérica; una mujer que eyacula es 
una guarra enferma con defectos congénitos. Y mas allá 
de lo sexual se nos ha dicho que nosotras no manchamos 
pues nacimos para limpiar la mierda de otros, no para ir 
dejando charcos por las camas.

 En segundo lugar, ¿dónde se sustentaría la exis-
tencia de hombres y mujeres si nosotras también tene-
mos próstata y podemos eyacular con ella? Contribuye 
a deshacer el binarismo de género: Si tenemos prósta-
ta, si eyaculamos, si tenemos glande y una estructura 
muy similar al pene (el clítoris), entonces las diferencias 

entre esos hipoté  cos géneros, marcados por un solo 
cromosoma, esas categorías que se basan en la mera 
observación externa de nuestros cuerpos al nacer (o en 
la ecogra  a), como si el cuerpo fuera solo piel, son un 
argumento tan ridículo que cae por su propio peso.”

 Con todo esto, animo a todas las personas con 
vulva a que conozcan su cuerpo y se den la oportunidad 
de comprobar que es posible eyacular. Es un derecho 
que nos ha sido arrebatado, y ya es hora de volverlo a 
recuperar. ¡Buena suerte en el camino!
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El amor román  co y sus consecuencias

Leire Aranzábal Isasa
Máster de Sexología y Género

Fundación Sexpol

 El tema elegido para este ar  culo es el amor 
román  co. En las siguientes líneas se pretende defi nir 
qué es y qué consecuencias  ene. Me parece fundamen-
tal tratar este tema, ya que  ene consecuencias directas 
en las personas, normalmente más dañinas para las mu-
jeres que para los hombres. Esto afecta desde edades 
muy tempranas y es importante trabajar este modelo de 
amor con las personas adolescentes, ya que aprenden 
estos valores y los siguen reproduciendo hasta edades 
adultas. 

 El amor román  co es un modelo de amor donde 
se impulsan ideas como que existe una media naranja, es 
decir, que no estamos completxs si no tenemos pareja. 
Por lo cual hay que hacer y aguantar lo que sea por tener 
una relación de pareja. Se jus  fi ca la violencia porque el 
amor todo lo puede. 

 Coral Herrera Gómez (2012) expone que el ro-
man  cismo es el mecanismo cultural más potente para 
perpetuar el patriarcado, y señala que la lucha contra la 
violencia machista debe incluir la consolidación de otros 
modelos de relaciones.  Es urgente acabar con el terroris-
mo machista: en España ha matado a más personas que 
el terrorismo de ETA. Sin embargo, la gente se indigna 
más ante el segundo, sale a la calle a protestar contra la 

violencia, cuida a sus víc  mas. El terrorismo machista se 
considera una cues  ón personal que afecta a determi-
nadas mujeres, por eso mucha gente que oye gritos de 
auxilio no reacciona, no denuncia, no interviene.  Ama-
mos patriarcalmente, es decir, el roman  cismo patriar-
cal es un mecanismo cultural para perpetuar el patriar-
cado, mucho más potente que las leyes: la desigualdad 
anida en nuestros corazones. Amamos desde el concep-
to de propiedad privada y desde la base de la desigual-
dad entre hombres y mujeres. Nuestra cultura idealiza el 
amor femenino como un amor incondicional, abnegado, 
entregado, some  do y subyugado. A las mujeres se nos 
enseña a esperar y a amar a un hombre con la misma 
devoción que amamos a Dios o esperamos a Jesucristo.

 Si hablamos de sexualidad, vemos que en este 
amor la mujer sigue siendo sumisa,  ene que esperar 
a que el hombre dé el primer paso en cuanto a las rela-
ciones sexuales se refi ere. Ya que una mujer que vive 
su sexualidad de forma libre, enseguida es una “puta”, 
“zorra” o “guarra”. Tampoco se acepta que una mujer 
mantenga relaciones sexuales con muchos hombres, ni 
que quiera experimentar actos como la masturbación 
u otros actos sexuales que quedan fuera de la sexuali-
dad norma  va. Además se da por hecho, que si estas 
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enamo rada de tu pareja no puedes sen  r atracción por 
nadie más. 

 ¿Cómo interiorizamos este modelo de amor? 
Desde jóvenes nos socializan con un único modelo de 
amor, y al no tener más referentes, tomamos este como 
lo “normal”. A parte de no tener más modelos de amor, 
desde la televisión, cine, literatura, música… recibimos 
mensajes sobre este  po de relaciones. Por ejemplo en 
los cuentos y películas de Disney, todo el rato apare-
cen este  po de relaciones. Las princesas que esperan 
a que el príncipe les salve, para estar con ellos toda la 
vida (como si las mujeres no nos pudiéramos defender 
solas). Siempre aparecen las mujeres a la espera, bien 
ves  das y maquilladas, sin voz ni voto para poder elegir 
con quien estar. 

 También pasa lo mismo en las películas. Mu-
chas de las películas (sobre todo las que van dirigidas a 
adolescentes)  enen como temá  ca  pos de relaciones 
tóxicas, que se sustentan en la idea del amor román  co. 
“A tres metros sobre el cielo” por ejemplo, ha tenido un 
gran éxito entre la juventud, y es la  pica historia del 
chico malo y la chica buena que se enamoran, y que la 
chica sufre por amor, porque en el fondo piensa que él 
va a cambiar. 

 Todas estas ideas también las vemos muy arrai-
gadas en la  música. Todxs nos llevamos las manos a la 
cabeza cuando escuchamos la canción de “Cuatro Babys” 
de Maluma (canción que es de un machismo claro), pero 
no nos chirrían tanto las canciones como “Sin   no soy 
nada” de Amaral o “La tortura” de Shakira. Este  po de 
canciones también mandan mensajes peligrosos a la so-
ciedad y se interiorizan con facilidad, creyendo que los 
celos, la violencia… son parte de amar y como dice el 
dicho “quien bien te ama, te hará llorar”. Es muy  grave 
que se piense de esta forma, ya que las consecuencias 
que  ene son gravísimas también. 

 El amor román  co, según Coral Herrera (2012) 
es una herramienta de control social, y también un anes-
tesiante. Nos lo venden como una utopía alcanzable, 
pero nos encontramos con que el mejor modo es re-
nunciar a todo con tal de asegurar la armonía conyugal. 
Con esta idea veríamos que en esta forma de amar, el 
amor es posesión y exclusividad, centrándonos en ma-
trimonios monógamos y jus  fi cando los celos en las 
parejas. Hoy en día todavía mucha gente (y mucha gente 
joven) piensa que los celos son una forma de demostrar 
el amor, y que si no sientes celos es que no le quieres. 
Tenemos que tener claro que los celos vienen de las in-
seguridades y de la presión que tenemos por mantener 
las relaciones de pareja. 

 Todas estas ideas traen consigo el control en las 
parejas, normalizando hechos como que te controlen el 
móvil, las amistades, la forma de ves  r,… Todo esto es 
la base de la violencia machista y  ene sus raíces muy 
bien arraigadas. Porque muchas veces al hablar de la 
violencia machista, nos vienen a la cabeza las mujeres 

asesinadas, pero esto es la punta del iceberg. Debajo de 
eso hay muchas formas de violencia que muchas veces 
se normaliza e invisibiliza. La violencia  sica es la más 
aparente y visible, pero la violencia psicológica, social, 
económica… también son parte de la violencia machista 
y  enen consecuencias gravísimas en las personas que la 
sufren. 

 Tendríamos que seguir inves  gando en este 
modelo de amor e invir  endo en educación. Es funda-
mental para hacer frente a la violencia machista. Ya que 
no es un problema individual, sino que es un problema 
social, por ello hay que hacer hincapié en dar otro  po 
de referentes, en ir a las escuelas a dar talleres de vio-
lencia machista, en que el profesorado se forme en estos 
temas y evalúe qué materiales hay en las escuelas y po-
nerse las gafas moradas, para que todo el material y to-
das las ac  vidades que se hagan tengan una perspec  va 
de género. 

 Por ello, me parece importan  simo que se tra-
baje en deconstruir el amor román  co y que se deje de 
normalizar ciertos  pos de mensajes que hoy en día es-
tán aceptados entre nosotrxs.
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La violencia de género es una realidad que  ene 
lugar en la sociedad de hoy, una sociedad PATRIARCAL, 
en la que perpetúa la superioridad de los hombres so-
bre las mujeres y en la que se asignan a las personas, 
roles y atributos en función de su género.  La violencia se 
ha conver  do en un instrumento de DOMINACIÓN y de 
CONTROL. Los hombres maltratadores han aprendido, a 
través de este proceso de socialización patriarcal, que la 
violencia es el mejor método para alcanzar el control y 
dominar a la mujer.

M   V   
El maltrato es cualquier acción, omisión o trato 

negligente que vulnere los derechos fundamentales de 
la persona y comprometa la sa  sfacción de sus nece-
sidades básicas, impidiendo así su desarrollo. Incluye 
malos tratos  sicos, psíquicos y sexuales hacia menores, 
personas mayores o personas dependientes. Mientras 
que la violencia de género es todo acto de violencia 
basado en la pertenencia al sexo femenino que puede 
tener como resultado un  sufrimiento  sico, sexual o psi-
cológico para la mujer, así como las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad. 
La violencia de género se produce como consecuencia 
de la relación desigual entre Hombre y Mujer y la exis-
tencia de la cultura de la violencia como medio para re-
solver los problemas.

V   C
Se asume que si con las estrategias psicológicas 

se alcanzara el control, no sería necesario usar estrate-
gias  sicas. Las  pologías de los hombres violentos las 
podemos englobar en dos perfi les (v. pág. sig).

E  C    V
La psicóloga estadounidense Leonor Walker, 

a través de su trabajo con mujeres que habían sufrido 
violencia de género logró iden  fi car un ciclo que se re-
pite periódicamente y  trató de explicar la razón por la 
cual estas mujeres quedan atrapadas en dicha relación. 
Las víc  mas no son agredidas todo el  empo ni de la 
misma forma, sino que existen 3 fases con una duración 
variada. Cada vez que el ciclo da una vuelta, la violencia 
se va consolidando, la fase de reconciliación  ende a de-
saparecer y las agresiones se hacen más frecuentes y sus 
consecuencias más graves.

1. Fase de aumento de la tensión. En esta fase se 
va creando un clima de temor e inseguridad en 
la mujer, el hombre violento expresa hos  lidad, 
pero no en forma explosiva. La mujer intenta 
calmar, complacer y no hacer aquello que le pueda 
molestar a la pareja, negando y racionalizando lo 
ocurrido.

2. Fase de explosión. En esta fase estalla la violencia 
psíquica,  sica y/o sexual. Existe un gran nivel de 

Desterrando la violencia de género
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destruc  vidad por parte del hombre hacia la mujer. 
Es aquí cuando la mujer suele denunciar los malos 
tratos y en la que puede decidirse a contar lo que 
está pasando.

3. Fase de ¨luna de miel¨. El comportamiento del 
hombre es extremadamente cariñoso y amable; 
muestra arrepen  miento, pide perdón y hace 
promesas de cambio. La mujer observa los aspectos 
posi  vos de su pareja, fomentando la esperanza 
de cambio. Es en este momento cuando la mujer 
abandona cualquier inicia  va que haya tomado 
para poner límite a la situación que vive. Pero esta 
fase se va acortando y con el  empo puede llegar 
a desaparecer.

Esta teoría nos ayuda a explicar por qué muchas 
mujeres aguantan la violencia durante años. La violen-
cia no es constante en la relación y frecuentemente va 
acompañada por ac  tudes de arrepen  miento y cariño 
que provocan una ambivalencia afec  va y un estado de 
confusión y distorsión de la realidad, percibiéndose como 
la responsable del bienestar emocional de su pareja. Las 
mujeres asumen que la violencia no volverá a repe  rse 
(atribuyen la violencia a causas inestables), sobre todo si 
atribuyen la causa de violencia a ellas mismas. Un 73% 
piensa que su marido cambiará y se reformará.

El maltrato  ene importantes repercusiones en 
la salud emocional y  sica de las víc  mas, las secuelas 
suelen persis  r una vez que la relación de maltrato ha 
fi nalizado. Así la mujer que ha sufrido maltrato suele 
presentar síntomas emocionales como ansiedad, depre-
sión, ideación suicida, trastorno de estrés postraumá  -
co, consumo y abuso de sustancias, entre otras.

Tras leer este ar  culo, muchas preguntas que 
nos vienen a la mente como ¿Por qué la mujer no deja 
a su agresor? o ¿Por qué no denuncia? pueden ser res-
pondidas desde otra óp  ca, o por lo menos con una 
mayor información. 

Los cobra Los pitbull

Son un 20% y u  lizan la violencia como deseo in-
mediato de gra  fi cación

Son un 80% e intentan controlar a sus mujeres a 
través del miedo (miedo al abandono)

Personalidades crimínales que arrastran conductas 
an  sociales desde la adolescencia.

Son hedonistas e impulsivos.
Psicópatas y an  sociales.

No persiguen y no acosan.
Controlan su violencia, por lo que son más efi caces.

Son violentos en sus casas y especialmente con las 
mujeres. Sus padres suelen haber sido  sicamente 
violentos con sus madres y aprendieron que la vio-
lencia es una forma legí  ma de tratar a las mujeres.
No suelen tener antecedentes criminales, ni han 

sido delincuentes juveniles.
Son dependientes de sus mujeres.

Lo que más temen es ser abandonados.
Los celos pueden llegar a la paranoia.
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C
En España han muerto 10 mujeres víc  mas de 

violencia de género en lo que va de año (13/5/2018). 
Más de la mitad de las víc  mas y de los agresores se 
sitúan entre los 30 y 50 años. 

En 2017 se registraron 29.008 denuncias por vi-
olencia de género, aumentando en un 2,6% con respec-
to al año anterior. Teniendo un incremento signifi ca  vo 
entre las mujeres menores de 18 años. Entre las comu-

nidades en la que se registró un mayor aumento se en-
cuentran Melilla, Comunidad de Madrid y Cataluña. Los 
más denunciados son las exparejas de hecho (23.7%) 
y los hechos más denunciados son lesiones, torturas y 
delitos contra la integridad moral y amenazas. 

*Mujeres asesinadas por su pareja, expareja o 
personas de las que se estaban separado.
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1. R
El presente ar  culo abordará la realidad tran-

sexual como un fenómeno de show social más allá de la 
concepción teórica de dicho término y en contraposición 
a una vivencia menos mediá  ca de dicha transexuali-
dad, semejante a la de una persona no transexual. Se 
hablará sobre la Teoría Queer, el Sistema Sexo/Género, 
y de la fi gura de la persona transexual en los medios de 
comunicación tanto a nivel nacional como internacional, 
para acabar con unas refl exiones personales de cara a 
la transexualidad y la realidad transgénero como una 
forma de ac  vismo polí  cosexual.

2. E       /
La transexualidad ha sido mo  vo de estudio a 

lo largo de las úl  mas décadas, despertando infi nidad 
de opiniones cien  fi cas, así como creencias populares, 
mitos, y una clara diferenciación cultural (sobre todo en 
los dos grandes grupos culturales, Occidental y Orien-
tal) con respecto a la conceptualización de dicho tér-
mino. Como bien indica Rosalía Rodríguez Alemán en 
su ar  culo “Análisis antropológico de la transexualidad, 
entre la realidad cultural y la resistencia social”, la socie-
dad construye sobre el cuerpo sexuado, y más concre-
tamente, sobre la genitalidad (sexo hombre-mujer), la 
iden  dad de género masculino-femenino, que determi-
na para hombres y mujeres dis  ntas responsabilidades, 
ac  vidades, pautas de comportamiento, valores, gustos, 
temores, expecta  vas, etc. Y es ahí donde el presente 
ar  culo va a ahondar más, quitando protagonismo a la 
eterna polémica de la transexualidad o disforia de gé-
nero entendida como una patología médico-psicológica. 

Vamos por partes, ¿qué es el sistema sexo/
género? Pues bien, se trata de una teoría abanderada 
por diferentes profesionales de diferentes disiciplinas, 

como la sexología, sociología y psicología, que informa 
y cri  ca la existencia de un orden social basado en el 
sexo de la persona y su correspondiente género, enten-
dido este como algo cultural, como una serie de valores, 
comportamientos, hábitos, apariencia  sica, esté  ca, 
etc, que infl uye directamente hasta en la esfera laboral 
y emocional de cada uno de nosotros. Esta teoría fue 
expuesta principalmente por Judith Butler en su obra 
GenderTrouble (1990), autora considerada una de las pi-
oneras y más relevantes fi guras del Movimiento Queer. 
Butler cri  ca la exclusión de la diversidad sexual que no 
se ajusta al patrón de mujer-femenina-vagina y hombre-
masculino-pene, por supuesto dentro de estos patrones 
hay infi nidad de ma  ces, pero siguen sin disponer de la 
sufi ciente fl exibilidad para englobar otro sin fi n de per-
sonas. No entraremos mucho en la Teoría Queer, ya que 
precisamente por tener ese carácter de aceptación de la 
ambigüedad, de lo diferente, lo raro como su traducción 
al castellano indica, da lugar a diferentes y numerosas 
interpretaciones ya que, al fi n y al cabo y bien defi ende 
esta teoría, hay infi nitas personas, por lo que desviaría 
mucho la temá  ca principal (hay corrientes dentro de 
esta teoría que cri  can a las personas transexuales que 
cambian sus genitales como idea de lo que representa al 
100% el sexo que son). De lo que sí nos vamos a llevar 
de esta teoría, son algunas de sus conceptualizaciones 
sobre la transexualidad.

Pues bien, la transexualidad aquí se vive como el 
talón de Aquiles del sistema sexo/género. Es justo todo 
lo opuesto al hombre-pene y mujer-vagina. Estamos 
hablando de un hombre que se siente mujer y de una 
mujer que se siente hombre, con sus respec  vas atribu-
ciones de lo que es ser hombre y de lo que es ser mujer 
(genitalidad, anatomía, ves  menta, comportamientos, 
etc). Y eso no es todo, sino que en la situación actual, 
el hecho de poder cambiar el cuerpo, amoldarlo y vivir 
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su capacidad dinámica, de modifi cación, sigue ofendien-
do a un porcentaje de personas. En la calle siempre se 
escuchará el “es una mujer completa”, y en muy pocas 
ocasiones el “es un hombre completo” (recordemos que 
nos encontramos en una realidad de supremacía blanca 
masculina heterosexual y capitalista, que invisibiliza, 
hasta dentro de las minorías, a grupos más minorita-
rios aún). Estas personas están hablando de una reasig-
nación de sexo entendida como una operación de geni-
tales, y hasta que estas personas transexuales no pasen 
por ese paso, seguirán siendo es  gma  zadas, e incluso 
se dudará de su situación o realidad transexual. Y si has-
ta me apuráis, vivirán siempre con el “mujer transexual”, 
que sin eufemismos signifi ca “antes fue un hombre”. En 
el caso de hombres transexuales da para otro amplio 
debate si introducimos el tema del machismo, ya que si 
una mujer que se siente hombre realiza ese cambio total 
como si de un taller de coches se tratase, estaría ascen-
diendo en clase social al contrario que sus compañeras. 
Como podéis observar, aquí hay mucho en lo que rasgar.

Entonces, ¿qué problema hay si existen me-
dios para que estas personas se adapten y realicen su 
cambio? Pues en que, queridos amigos, nos estamos 
dejando atrás algo tan importante como que “cada per-
sona es un mundo”. Ahí reside el cajón de sastre, ya no 
sólo ese periodo “breve” de limbo entre el cambio de un 
sexo a otro, sino de aquellos náufragos del género (Coll-
Plannas, 2010) que por diferentes mo  vos, no cambian 
sus genitales, ni la longitud de su cabello, sus zapatos 
o sus comportamientos para hacer ver al resto qué, o 
mejor dicho, quién es. Lo que desestabiliza este cajón es 
la realidad transgénero que también defi ende la Teoría 
Queer. Ya no hablamos de homosexuales, bisexuales 
(otro grupo minoritario dentro de otra minoría social 
que hacen invisibles) o transexuales, estamos hablando 
de mujeres masculinas heterosexuales con cabello largo 
cual princesa Disney, hombres homosexuales rudos de 
pelo en pecho que disfrutan con el traves  smo fe  chis-
ta, mujeres que se dejan vello, hombres con vagina que 
usan faldas, mujeres con pene, y un largo etcétera. Y 

son estos dos úl  mos los que le dan la vuelta a todo. 
Vale que la operación por lo privado es cara, o que en la 
pública hay una interminable lista de espera (¿alguien se 
ha planteado si perderían placer sexual en sus relaciones 
tras una posible insensibilización de la zona tras la ope-
ración? Puestos a jugar a ser empá  cos, que sepan jugar, 
pero quien algo quiere, algo le cuesta. Pues no amigo, 
ahí te equivocas. No lo quieren. O si lo quieren y no lo 
realizan y viven con ello como mejor pueden, y no por 
ello dejan de ser quienes son.

Es entendible, que no jus  fi cable, todo este 
choque cultura, sobre todo occidental, ya que en Orien-
te hay casos inves  gados sobre poblaciones, como en 
India, que acoge a un grupo de personas denominadas 
hijra, o en Kenya, que existen las personas denominadas 
pokot. Fijaos hasta qué punto la educación y la cultura 
atribuyen valores a las personas, que a estos grupos se 
les atribuía poderes sanatorios, se les consideraba por-
tadores de prosperidad, etc. Hemos pasado de la idea 
errónea de la transexualidad como una expresión ex-
trema de la orientación homosexual a mujeres con pene 
que se sienten atraídas por mujeres (y cada una con sus 
gustos). 

Qué locura, ¿verdad? Todo esto debe suponer 
un quebradero de cabeza para la población, y es de lo 
que tratará el siguiente punto.

3. R   F  S
Imagina a tu abuelo viendo la televisión en el 

año 2005 (por ejemplo), zapeando, y de repente, acaba 
en un programa de periodismo rosa como por ejemplo 
lo fue en su aquel entonces “¿Dónde estás corazón?” 
presentado por Jaime Can  zano, donde él y su élite de 
periodistas están entrevistando a Cris  na “La Veneno”. Y 
no, no están hablando de recetas de cocina, y, tampoco, 
tampoco va ves  da con un jersey de cuello vuelto.

“-¡Qué horror, qué vergüenza de  o, que se vista 
con ropa de hombre y deje de enseñar las tetas!-“ po-
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dría exclamar tu abuelo. Y por desgracia, tú que puedes 
ser un cuarto de su edad, también.

Digamos que lo diferente vende, tanto por ser 
aclamado como por ser detestado, en ambos grados 
afec  vos estamos focalizando nuestra atención. Sobre 
todo cuando hablamos de temas oscuros, escabrosos o 
morbosos, como lo puede ser la pros  tución, las opera-
ciones de genitales, encuentros sexuales con personas 
famosas o broncas entre la entrevistada y los entrevis-
tadores (creo que no me arriesgo al afi rmar que muchas 
de esas broncas son pactadas para subir la audiencia). 
Como bien apunta Francisco Javier Rubio Arenas, “desde 
el punto de vista de los medios de comunicación es más 
notorio sacar a este  po de temas –nega  vos para el 
colec  vo- que sacar a una persona que  ene una vida 
normalizada”.

El caso es que, volviendo a tu abuelo (o el mío, 
o tu madre, mi padre, es para ponernos en situación), se 
queda cri  cando pero parece que su mano se ha que-
dado paralizada y es incapaz de pulsar el botón de cam-
biar de canal. Parece que le gusta ver a La Veneno hablar 
de sus encuentros sexuales en el Parque del Oeste en 
Madrid y de cómo se ganaba la vida pros  tuyéndose allí. 
Por desgracia, la pros  tución es la salida por excelen-
cia de estas personas, ya que el gran es  gma social y 
la burocracia gubernamental enlentecen la inserción la-
boral de éstas. Hay todo un trámite judicial para obtener 
un DNI nuevo, modifi cando el sexo y el nombre y ape-
llidos de la persona, también hay muchos prejuicios y 
los empresarios no contratan, o incluso despiden si una 
determinada persona comienza el cambio a su nueva 
iden  dad, suya, como dicha persona la conciba y viva. A 
decir verdad, en muy pocas ocasiones hemos visto a una 
persona transexual o transgénero en un programa de TV 
con tanta audiencia como lo pueden ser los conocidos 
programas de co  lleos hablando de una forma cordial 
y con ac  tud crí  ca sobre las vivencias de dichas per-
sonas. Por el contrario, vemos cómo La Veneno arranca 
las carcajadas del público hablando de temas tabú de 

una forma socialmente e  quetada como soez y directa. 
Vaya, que su discurso dista mucho del carácter didác  co 
y educa  vo, sino más bien el morboso. Ella no te va a 
hablar (o al menos a la televisión no le interesa vender 
esa imagen o incluso comercializar unas posibles situa-
ciones donde cualquier persona transexual no ofrece su 
lado de show sino su lado más serio) de cómo se merma 
la autoes  ma de las personas o de cómo se ha sen  do 
rechazada por sus familiares y cómo enfrentarse a estos 
sen  mientos. Te va a hablar del tamaño de los penes, de 
prác  cas sexuales, de ITS, de compañeras del gremio, y 
sin exprimirme mucho, fi jo le ponen a otra persona en el 
plató con la que confrontarse.

Este fue el caso de Nova, una mujer transexual 
cuya ac  tud era muy diferente a la de La Veneno. Nova 
vendía información sobre su vida, sobre su faceta como 
mujer transexual que par  ó del cuerpo de un hombre, 
para así obtener dinero y así llevar a cabo los cambios 
que ella visualizaba para llegar a ser quien desea, la mu-
jer que en realidad es. Defendía los derechos del colec-
 vo transexual y cri  caba a Cris  na La Veneno como “la 

vergüenza del colec  vo”. Pedía visibilidad y respeto ha-
cia las personas, hablaba de cómo se sen  a ella y de lo 
duro que es todo este proceso. Pero lo único que más 
vendió su presencia en televisión fueron varios encon-
tronazos con La Veneno, éste úl  ma sin parar de insultar, 
cri  car el cuerpo de su “contrincante”(palabra que en 
este contexto nos deja ver cómo la televisión enfrenta 
en vez de unir a personas que comparten un sen  miento 
en común y fi jo muchas experiencias) y bueno, mostran-
do con su carácter y sus comportamientos, que lo chaba-
cano gusta, y por lo tanto, vende. El vídeo, o los vídeos, 
los podéis encontrar en Youtube sin ningún problema.

También podéis ver videos donde de nuevo Nova 
es la protagonista en el mismo contexto que el anterior, 
con una contrincante (parece que a la televisión se le 
olvida que también existen hombres transexuales que 
no son para nada mujeres lesbianas, de hecho pue den 
ser hombres homosexuales o bisexuales, la orientación 
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sexual es una en  dad relacionada pero no solapada a la 
iden  dad de séxo y género). Esta contrincante se llama 
Amor, fue concursante de una de las ediciones del real-
lity show llamado Gran Hermano. Tengo en mi memoria 
grabada perfectamente cómo esta úl  ma réplica a Nova 
con “por mucho que diga tu psicólogo lo que hace mujer 
a una mujer es una vagina”, lo cual acabó en una agresión 
 sica de Nova a Amor, y, de manera insospechada, el de-

senlace es un acercamiento amistoso por parte de am-
bas, compar  endo vivencias y expresando emociones, 
lo cual hace que conecten. Nunca sabremos de las inten-
ciones o creencias y valores reales de estas tres mujeres, 
lo que si sabemos es que estas dos situaciones son bo-
chornosas, y nada más lejos de la realidad, vemos cómo 
las protagonistas creen estar llevando las riendas de sus 
actos y no se dan cuenta de que están siendo manipula-
das por diferentes mo  vos y con diferentes propósitos.  

Creo que estos dos ejemplos representan per-
fectamente el  tulo del ar  culo. Queremos normalizar y 
visibilizar la existencia de estas personas pero nos pesa 
más estos perfi les sesgados y manipulados por el interés 
económico de los medios de comunicación antes que 
entender, que quizás haya más formas de vivir la tran-
sexualidad más allá del show televisivo, la pros  tución o 
el transformismo. Los programas de televisión (e incluso 
algún no  ciero, lo cual me preocupa y me indigna aún 
más) no nos van a contar la historia de Juan, un hombre 
transexual que vive de su negocio (vamos a poner, una 
frutería por ejemplo) y vive con su pareja en un pequeño 
pueblo, o de Antonia, una mujer transexual de 57 años 
que no se ha operado sus genitales ni se ha puesto im-
plantes mamarios, y que vive tan feliz con sus hermanos 
en Tenerife, maquillándose y ondulando su pelo cuando 
deciden salir a cenar. Obvio estos dos úl  mos casos son 
inventados, pero si son posibles en personas no tran-
sexuales, lo son también en personas transexuales. 

R  
Mientras escribía el ar  culo, sobre todo en el 

punto 3 donde hablamos de cómo la televisión vende 
las vivencias de las personas transexuales, sobre todo 
mujeres, me he ido sin  endo como una marioneta, 
como un cubo donde han ver  do todo un sin  n de infor-
mación errónea y en infi nidad de ocasiones con inten-
ción de hacer daño. Recuerdo que estas situaciones las 
vi en televisión cuando apenas tenía unos 14 o 15 años, 
sin tener ningún  po de información sexual, ni siquiera 
la  pica coitocéntrica y heteronorma  va. No recuerdo 
sen  r rechazo, pero es posible que lo experimentase. Lo 
que sí estaba claro es que obtuve una información que 
no es la real. También es cierto que dudo mucho que me 
mo  vase saber de la vida de una mujer u hombre que no 
habían nacido con su sexo actual a menos que rondasen 
en torno a una temá  ca de carácter sexual o su esencia 
fuese lo más eró  ca posible.

Esto me lleva a pensar en las personas adoles-
centes de hoy y en el tema en el que siempre hago hin-

capié cada vez que escribo sobre sexualidad. Hay que 
educar en sexualidad. No sólo en salud sexual, sino en 
respeto a lo diverso, a lo diferente, a la par que educar 
en el desarrollo del criterio individual desde el respeto.

También me hace replantear el panorama na-
cional en contraposición a otros países con respecto a 
la transexualidad, no sólo a nivel educa  vo, sino a nivel 
de su “vivencia social”. Aquí, hablando en plata, lo que 
vende es el morbo y la confrontación entre personas, y 
si son “raras”, mejor. Sin embargo, en otros países a de-
terminadas personas transexuales y transgénero se las 
 ene en un pedestal, como verdaderas estrellas de la 

fama, en disciplinas como el baile, la música, el teatro 
y todo el mundillo de lo burlesco y del cabaret. Aquí 
además se juntan dos cosas, y es que si ya de por sí se 
 ene el es  gma de que las personas transexuales  enen 

una vida llena de vicios y cosas estrafalarias, imagi naos 
siendo famoso. Un ejemplo de estos casos es el de 
Thomas Neuwirth, alias Conchita Wrust, que representó 
a Austria en Eurovisión 2014. El personaje ar  s  co, Con-
chita, es una mujer con una barba más perfi lada, tupida 
y bien cuidada que la que  enen muchos hombres, de 
largo cabello negro y que no se baja de sus tacones. No 
es traves  smo, ni transexualidad, es un claro ejemplo  
transgénero del uso del cuerpo y de su esté  ca para rei-
vindicar derechos y libertades, rompiendo con el este-
reo  po bipolar de lo masculino y lo femenino. Toda una 
performance como diría Judith Butler.

Por úl  mo, y a modo de conclusión, un tema 
que a día de hoy sigue sie ndo tan controver  do como 
lo es la transexualidad, y que ha sido alimentado de mi-
tos y leyendas a lo largos de los años, debe ser tratado 
desde la escucha y la atención plena en las vivencias de 
estas personas, no desde un manual que recoge diferen-
tes ideas.

Al fi nal el libro de las memorias de Cris  na La 
Veneno tendrá toda la razón: “ni puta ni santa”.

4. B
Carvajal Villaplana, Á. (2014) Gente Queer: mas-
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para una polí  ca de los anormales. Revista Mul  tudes. 
Núm. 12. París

Rodríguez Aleman, R. (2002) Análisis Antro-
pológico de la transexualidad, entre la realidad cultural 
y la resistencia social. Anuario de Filoso  a, Psicología y 
Sociología, núm 4-5, pag 239-248

Rubio Arribas, Fco. J. (2009) Aspectos Sociológi-
cos de la Transexualidad. Nómadas, Cri  cal Journal of 
Social and Juridical Sciencies, Vol.21, núm 1.



22
Sexpol - número 132 - ene/mar 2019

En los primeros años de nuestra vida comenza-
mos a conocer el mundo, las personas, el entorno que 
nos rodea y, lo que es de fundamental importancia, co-
menzamos a conocer nuestro propio cuerpo. Desarro-
llamos la autoes  ma, tomamos consciencia de nuestros 
límites, sen  mos, nos emocionamos y vivimos a través 
de él. Nunca va a dejar de ser así, ya somos desde 
nuestro cuerpo, pero durante la infancia nos encontra-
mos en una etapa en la que lo motriz, lo sensorial y lo 
emocional/afec  vo  lo convierten en protagonista. Las 
experiencias concretas son las que nos llevan a apren-
dizajes signifi ca  vos, y resulta que nuestro propio cuer-
po, siendo la parte fundamental, se convierte en el  gran 
desconocido.

En nuestra realidad, en una sociedad occidental 
/europea en la que los/as bebés pasan la mayor parte 
del  empo ves  dxs y con pañales,  di  cilmente  enen 
oportunidad de conocer su cuerpo y el de los/as que 
le rodean, y por tanto no  enen la oportunidad de co-
nocerse a sí mismxs. Ni siquiera en las zonas de más 
calor, durante el verano podemos ver a lxs más peque-
ños completamente desnudos de forma habitual; por 
higiene o por pudor, no importa el mo  vo, tapamos los 
genitales de los /as bebés y niños/as.

Resulta que las primeras experiencias las vi-
venciamos desde lo concreto, desde lo que vemos, to-
camos, olemos, chupamos... si nuestro propio cuerpo 
está la mayor parte del  empo tapado, es di  cil que ten-
gamos esas experiencias con él y de él, por tanto, una 
consciencia real y completa de nosotras mismas, de lo 
que somos, de cómo somos y, en consecuencia, de quié-
nes somos.

Por supuesto, todo esto se acentúa más en unas 
partes del cuerpo que en otras, siendo nuestros geni-
tales zonas totalmente desconocidas hasta en las edades 
más avanzadas. Vulvas, penes, glúteos, están de forma 
con  nuada ocultos  por un pañal, por ropa, y descubier-
tos, en muchos casos,  únicamente para su limpieza. Nos 

dejan poco margen para sen  r nuestras experiencias en 
torno a ellos, y comienzan, ya desde muy pequeños, a 
ser una zona tabú de nuestro cuerpo.

Y son sin embargo las sensaciones que nos otor-
ga nuestra piel, nuestros sen  dos, nuestras sensaciones, 
las que nos van a permi  r conocernos y construirnos 
como personas, como seres sexuados. Sen  r caricias, 
notar otra piel, ver las diferencias con otros cuerpos, 
explorar nuestras sensaciones, son experiencias por las 
que todas las personas hemos de pasar para lograr de-
sarrollarnos de forma completa y sa  sfactoria.

Para obstaculizar lo menos posible el desa rrollo 
personal, y también sexual, de las niñas y los niños, y 
también para conseguir una relación sana con nuestros 
cuerpos, es importante refl exionar sobre la carga que 
nuestra sociedad otorga al cuerpo, al desnudo y a los 
genitales. Es vital aprender a conocer, respetar y cuidar-
lo; de otra forma, seguiremos mirando los cuerpos 
como una mercancía más. Lo que reproducimos, si no 
ponemos consciencia, es intentar tener un cuerpo lo 
más parecido posible a modelos impuestos socialmente 
que son creados casi ar  fi cialmente, convir  éndose una 
gran frustración y no aceptando la diversidad de las per-
sonas como algo bello y maravilloso. Nos preocupa más 
lo que se muestra que la propia salud; el conocernos es 
el camino para aprender a amarnos.

En mi experiencia con niños y niñas, he eviden-
ciado que hasta ciertas edades, cerca de los 10 años, 
aman su cuerpo como algo valioso. Su autoes  ma está 
muy reforzada y son capaces de inves  gar sus propios 
límites y sus posibilidades, su propio esquema corporal, 
de explorar qué partes de su cuerpo le otorgan sensacio-
nes placenteras y de qué formas pueden llegar a ellas. 
Cul  var que esas experiencias de cada niño y cada niña 
se dé es, sin duda, fomentar el cambio en la mirada al 
cuerpo. 

Saber que el cuerpo que tenemos es el único 
que nos permite sen  r, nos permite tener experiencias 

Nuestro cuerpo, gran desconocido

Marina Sánchez Marina
Monitora de Educación Sexual

Fundación Sexpol
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placenteras, nos permite ser y relacionarnos, porque so-
mos nuestro cuerpo.

Los niños y las niñas desde que nacen van in-
ves  gando, observan sus pies y sus manos, ven que se 
mueven y descubren que forman parte de ellas/os. A 
través de caricias van descubriendo dónde comienza y 
termina su cuerpo. Su piel, el primer sen  do que desa-
rrollan, percibe la temperatura, la textura y un sin  n de 
sensaciones; cuando van creciendo, pueden ver que su 
cuerpo es diferente al de otras personas y se despertará 
su curiosidad  por ver y conocer el cuerpo de otros niños 
y niñas. No solo hay penes, tes  culos y vulvas, hay for-
mas y tamaños  diferentes, tonalidades de piel, al igual 
que los ojos son ojos, y son todos muy diferentes. Dar 
lugar a que los niños y las niñas vivan en su propia piel 
estas experiencias es estar evidenciando la belleza de la 
diversidad.

L    
Sin duda, los genitales, tanto femeninos como 

masculinos, son las partes de nuestros cuerpos que 
más apodos  enen. Encontramos muchas palabras, que 
varían según la zona donde vivas. Lo que más llama la 
atención  es que resulta generalmente más cómodo 
llamar al ‘pene’ ‘picha’ o ‘churrilla’.  En referencia a la 
vulva, es tan infrecuente nombrarla, que algunas perso-
nas no conocen el nombre del genital externo de casi 
todas las niñas o se confunde con otras partes. La can  -
dad de formas de nombrar genitales no es lo que resulta 
especialmente preocupante, no tendría nada de malo si 
todas las personas conociéramos los nombre reales  y no 
sin  éramos reparo o pudor en decirlos. 

Está claro que las zonas que han sido, y siguen 
siendo, zonas tabú de nuestro cuerpo, se han querido 
esconder. Es muy relevante acordarnos del dicho “ lo que 
no se nombra no existe”, porque parece que es lo que 
se hacía con nuestras vulvas, tes  culos, penes, vaginas, 
glúteos. El propósito de no trasmi  r esos conocimientos, 
de trasmi  r que eran zonas prohibidas, nos conducía a 
la ignorancia  y a con  nuar con inseguridad a la hora de 
referirnos a ellas. Y como los cambios se producen paso 
a paso, el hacer un esfuerzo por conocernos, por llamar 
las partes del cuerpo por su nombre, nos lleva a que las 
niñas y los niños conozcan su cuerpo en su totalidad y 
puedan disfrutarlo.

P     
El cuerpo está estrechamente relacionado con 

la sexualidad de una persona, forma parte de ella. En 
ocasiones evidencio que las personas no ponen foco de 
interés en la educación sexual o de las sexualidades de 
las personas hasta no llegada la pubertad, que es el mo-
mento en el que afl ora una necesidad urgente debido a 
los alteraciones hormonales y los cambios que experi-
mentamos en esa etapa. Sin embargo, sería mejor que 
niños y niñas llegaran a esa etapa con un conocimiento 

completo de su cuerpo, experiencias sobre el placer y 
con confi anza y seguridad para poder hablar y expresar 
miedos, inquietudes, dudas. No es probable, si se trata 
de un tema del que se habla poco o nada, que comien-
cen a comunicarse durante estas edades. Y es impor-
tante, no solo para la prevención de embarazos no de-
seados y de enfermedades de transmisión sexual, sino 
para que conozcan una gama amplia de posibilidades de 
lo que pueden ser las sexualidades, que cada una la vive 
de forma diferente y así, aprendan a aceptarse a sí mis-
mas y a las demás.

B :
De la Cruz, Carlos y Fernández Viñuales, Veróni-

ca, Educación sexual para niños: una tarea sencilla, 2010. 

De la Cruz, Carlos, Educación de las Sexuali-
dades, Madrid 2003.

Barragán Medero, Fernando, La educación sexu-
al: guía teórica y prác  ca. 1991
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 El sonido es una de las fuerzas primordiales del 
universo. El sexo es una de las fuerzas primordiales de la 
creación. ¿Tendrán relación uno y otro? Sin lugar a duda. 

 El sonido es la manifestación y al mismo  empo 
determina la vibración de los átomos con los que está 
compuesta la materia. Se está inves  gando la profunda 
conexión del sonido con el mundo de la  sica cuán  ca, 
donde se accede a otra dimensión. En este sen  do, in-
ves  gadores de la Universidad Tecnológica Chalmers 
(Suecia) han experimentado con el sonido de los áto-
mos, observando que sus ondas sonoras se pueden de-
tectar con disposi  vos que actúan como micrófonos. 
De esta forma, han comprobado por primera vez que el 
sonido se puede usar para comunicarse con los átomos. 
Según los autores, que publican su trabajo en la revista 
Science, como el sonido se mueve mucho más lento que 
la luz, el átomo acús  co abre muchas posibilidades para 
controlar mejor los fenómenos cuán  cos. A este  po de 
ondas sonoras cuán  cas las han denominado “fonones”. 

 El sonido es parte inherente de la realidad en 
la que vivimos. Desde el punto de vista  sico, el sonido 
surge cuando una energía impacta en una par  cula y la 
desplaza de su espacio original a otro espacio, despla-
zando a su vez a otras par  culas, volviendo nuevamente 
a su lugar, y desplazando par  culas en el otro sen  do, 
generando un movimiento ondulatorio. Esta onda 
mecánica, en sus infi nitas frecuencias, es el sonido. Y 
resultado de esta trasmisión de energía, que no de ma-
teria, es la vibración del sonido. Esta funcionalidad  sica 
del sonido  ene refl ejo en el ámbito sexual. El hecho de 
gemir, gritar, jadear, ronronear o, simplemente, hablar 
o repe  r determinados ´mantras eró  cos´ prac  cando 
sexo  ene mucha miga, como veremos a con  nuación.

 ¡Cuántas veces hemos oído o leído: «En el prin-
cipio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios”.! Que podría traducirse por: “Al principio exis  a la 
Palabra, la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios”. Algo en lo que también coinciden, desde otros 
puntos de vista, claro, muchos intelectuales y cien  fi -
cos. El sonido en forma de palabra y música ha sido una 
herramienta básica de todas las culturas como medio de 

esparcimiento, placer y acercamiento a lo trascendente. 
Según el Popol Vuh, o Libro del consejo de los indios qui-
chés, en la creación del mundo, solo se hallaban los cre-
adores sobre la oscuridad de las aguas y se lee «enton-
ces vino la Palabra; […] fue dicha por los Dominadores, 
los Poderosos del Cielo; hablaron: entonces celebraron 
consejo, entonces pensaron, se comprendieron, u nieron 
sus palabras, sus sabidurías». En la fi loso  a china, los 
ochos pasos de la creación  enen su propio sonido 
alquímico, con el que hay toda una serie de prác  cas 
vocales, y en el sistema hindú, tenemos el canto de los 
dioses y la respiración de Brahma, en la que emite un in-
terminable Om, hasta que tenga que inspirar de nuevo… 
La religión cris  ana a colocado a los “ángeles del coro”, 
los Serafi nes, muy cerquita de Dios, para que canten sus 
alabanzas. En todos los rituales, el papel del sonido es 
fundamental, aún en su vector extremo: el silencio. «El 
sonido crea silencio y el silencio crea recep  vidad para 
recibir el sonido, y así sucesivamente», comenta Osho 
en su libro Amor-Libertad-Soledad. 

 Y en India, la sílaba OM, cons  tuye el sonido más 
sagrado que existe, por su profunda interrelación con el 
sexo y con el acto de creación. El OM representa el mo-
vimiento permanente y a la vez la fuente de la creación. 
La vocal A es el sonido más abierto y sonoro posible. En 
él se manifi estan la infi nitas posibilidades del croma-
 smo sonoro. Cuando se oponen obstáculos a esa libre 

proyección de sonido, se van “oyendo mejor” determi-
nados espectros de ondas, iden  fi cándolos y poniéndo-
los nombre (alfabeto). Así pues, cuando se pronuncia la 
A y se cierran suavemente los labios sin dejar de emi  r 
el fonema A, se pronuncia el sonido AUM (hazlo despa-
cio para ser consciente). Y si abres y cierras la boca con-
stantemente sin dejar de pronunciar la A, como la de un 
pez, AUM se convierte en el OM. El sonido más abierto 
-A- sucede en el momento del orgasmo (expansión) y la 
-M- en el periodo post orgasmo (refracción). La sílaba 
sagrada es, por tanto, el sonido más abierto -A- que se 
cierra sobre sí mismo -AUM- en permanente movimien-
to con un ritmo cadencioso abier to/cerrado -OM-.

 El sonido, además de hacernos vibrar, es el ve-
hículo de dos cues  ones muy importantes en las rela-

Los sonidos del placer

Jorge Guedón
Máster en Sexología Clínica y Terapia de Pareja
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ciones y la sexualidad: la música y la palabra. La música 
entra en juego muchas veces antes incluso de que la 
pareja hable. El entorno acús  co es importante a la hora 
de conocerse o in  mar. Si deseas crear un clima román-
 co, aléjate de un ambiente musical estridente. Si lo que 

quieres es un encuentro salvaje, no emplees música de-
masiado melódica o en tonos menores. Neurocien  fi cos 
especialistas afi rman que “la música es el lenguaje del 
cerebro” y sexólogos reputados aseguran que “el gran 
órgano sexual está en la mente”. Y parece que ambos 
 enen argumentos de peso para sostener esas afi rma-

ciones. La música está ín  mamente relacionada con el 
ser humano y con la sociedad en la que vive (se han ha-
llado fl autas de hueso con 45.000 años de an  güedad). 
Hermann von Helmhotlz (1821-1894), famoso cien  fi co 
y médico alemán, describió tres niveles de percepción 
de la música: la  sica acús  ca, la fi siológica sensi  va y 
las imágenes mentales que producen. Todas las culturas 
cantan y bailan desde los más remotos  empos, desa-
rrollándose el lenguaje en paralelo a la música. El argu-
mento más aceptado acerca de este sen  do musical es 
el de la necesidad de cooperar. La música nos sintoniza 
con los demás y nos inclina hacia la cooperación con el 
otro. En lo rela  vo al cerebro y a la mente, el sonido ac-
 va muchas áreas neuronales, algunas de ellas profun-

damente ligadas al acto de crear y al sexo. El placer so-
noro libera dopamina, que nos conecta con el mundo de 
las emociones y del placer,  y es  mula la corteza motora 
y psicomotora, que nos anima a generar movimiento, a 
hacer cosas. El baile es el principal vehículo del contacto 
sensual. Los ritmos y armonías musicales, además, fa-
vorecen la conexión orgánica entre los sexos, pues res-
ponden a los diferentes ritmos del cuerpo –corazón, 
respiración…- y pueden favorecer un movimiento ín  mo 

acompasado de la pareja. Ovidio, no en vano, recomien-
da en el Arte de Amar que «si  enes buena voz, canta; 
si tus brazos son fl exibles, baila, y no descuides, si las 
 enes, revelar aquellas dotes que favorecen la seduc-

ción». Así pues, parece muy es  mulante seguir el ritmo 
de una buena música en el cortejo y quizá a la hora de 
hacer el amor. 

 ¿Por qué hay voces que nos resultan atrac  vas 
y otras no? ¿Es sexy mi voz?  La voz es una de nuestras 
armas sexuales. Cuando emites tu voz lanzas una onda, 
con una frecuencia (hercios) determinada, que impacta 
en la otra persona  sicamente y ac  va ciertas respues-
tas fi siológicas. En Estrategias de seducción femeninas; 
tras los pasos de Cleopatra, Lorena Cano Sola argumenta 
que «nuestro sen  do innato de detección de sonidos se 
aloja por debajo de la parte anterior de la zona pensante 
del cerebro, en lo que en los an  guos anfi bios eran unos 
módulos de los colículos inferiores del cerebro medio. 
En un escenario apto para el cortejo, la música consigue 
una asociación mental posi  va y conecta el cuerpo con 
el ritmo de la misma». Es importante, por tanto, que 
siempre estés de “buena onda” y que cuando hables 
siempre sea con una intención posi  va, pues la dulzura 
en la voz y la risa relajada «connotan una mayor atrac-
ción, aprecio, confi anza, afi nidad, proximidad, semejan-
za y comunicación» (Burgoon, 1994, citado en Givens, 
2008). Hay que expresarse con el alma, sincera, profun-
da y poderosamente. Ese  po de frecuencia se detecta 
a nivel incons ciente y es fundamental para el éxito del 
contacto. En segundo lugar, para conseguir una voz es-
 mulante, hay que ac  var los armónicos, u  lizando, en 

un proceso de prác  cas, todo el cuerpo como caja de 
resonancia de la voz. Gabriele D’Annunzio fue quizá el 
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mejor amante de su  empo. Su efecto en las mujeres 
era sorprendente. La dama que lo escuchaba sen  a de 
pronto que su espíritu mismo y su ser se elevaban. El 
sonido de su voz y las poé  cas connotaciones de sus pa-
labras eran lo que seducía a las masas. Sobre Cleopatra 
afi rmaban que era irresis  ble oír su seductora voz, co-
menta Cano. 

 ¿Y cuando los sonidos signifi can algo? Las pa-
labras son importantes en el cortejo, en la fase de cono-
cimiento, en las relaciones sexuales y hasta en la propia 
relación de pareja. Isabel Allende decía que: «Una cosa 
que toda mujer celebra y aprecia es la palabra. Que le di-
gan al oído palabras de amor. No hay es  mulante sexual 
ni román  co más fuerte que la palabra». La palabra es 
alimento de la mente y el deseo sexual se nutre a través 
de la mente. Las palabras de amor, las expresiones de 
admiración y de deseo suelen ser palabras apropiadas 
en la cama, no obstante, los sexólogos aconsejan que, en 
el campo de la semán  ca, conviene conocer las prefe-
rencias de la pareja -qué le gusta escuchar- para que no 
se dé el efecto contrario de perder la libido diciendo algo 
inadecuado o inapropiado. Javier Santoro, en “21 Claves 
para seducir de día”, recomienda que hay que empa  -
zar profundamente con quien vayas a entablar relación, 
interesarte realmente por su vida y u  lizar las pregun-
tas ¿por qué?, ¿para qué?, ¿cómo?  Argumenta que «es 
bien dis  nto contestar “soy enfermera” que explicar por 
qué soy enfermera».

 El sonido también puede ser u  lizado tanto para 
incrementar la energía sexual como para acrecentar el 
deseo y el placer propio y de la pareja. Existen terapias 
de sonidos específi cas para provocar descargas hormo-
nales que favorecen la función sexual o para es  mular 
directamente ciertas zonas del cuerpo. Se trata de ha-
cer vibrar el cuerpo con sonido, bien con la propia voz, 
bien con instrumento musical. Las vibraciones sonoras 

actúan sobre el sistema simpá  co y sobre las glándulas 
endocrinas, fundamentales en las emociones y la se-
xualidad. Y si se combina la respiración y los sonidos se 
pueden hacer vibrar a voluntad determinados órganos y 
enviar la sangre a cualquier parte del cuerpo, incluidos 
los genitales. 

 Una aplicación interesante es que cada uno de 
nosotros puede u  lizar los sonidos para dar más placer a 
la pareja. Emi  r sonidos mientras se realiza alguna prác-
 ca sexual concreta, como el cunilingus o la fela  o, eleva 

el efecto placentero,  pues la vibración sonora es una es-
 mulación extra que mueve todas las células en las que 

impacta, incrementando la sensibilidad en el área donde 
se aplica. 

 Otro momento donde el sonido interviene de 
modo fundamental es en la expresión de la emoción y 
del placer durante el encuentro eró  co. No hay nada que 
excite más que saber que tu pareja alcanza el éxtasis. La 
consigna es: si te gusta lo que te hace, házselo saber. Los 
gemidos, bramidos y otras interjecciones amatorias son 
altamente afrodisíacas para la pareja. Hay sonidos que 
denotan un “por ahí vas bien”, como el sensual “mmm-
mm”, o “no vas bien”, con un sonido más nasal “nnn”, de 
negación; otros sonidos parecen decir “ahí has tocado 
algo”, como el suspiro, y otros que expresan la llegada y 
culminación del orgasmo, como el pleno sonido vocálico 
“A”. Durante el coito, por ejemplo, es habitual pronun-
ciar repe  damente el fonema “Ah” acompasado con el 
movimiento y el entrecortado ritmo respiratorio. Los 
taoístas, además de otras indicaciones corporales, pres-
taban mucha atención a los sonidos que la pareja emi  a, 
para modifi car armoniosamente el ritmo, la posición o la 
técnica sexual empleada. 

 Así, pues, ¡que tengáis muy buenas vibraciones!
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 Sexo, placer y deseo son componentes bási-
cos de la vida humana. Según el entorno, se les puede 
considerar como fuentes de la energía vital e indispen-
sables para el bienestar. Estudios realizados a lo largo 
del úl  mo siglo han vinculado numerosas veces que el 
sexo y la sa  sfacción sexual contribuyen al bienestar 
(Roseman&Bachmann, 2008). Dicho esto, existen seg-
mentos de la población con obstáculos internos y exter-
nos que les limitan a la hora de disfrutar plenamente de 
su sexualidad.  La mujeres con disfunción orgásmica  po 
II, según el DSM-IV, como viven la sexualidad? ¿Es una 
disfunción o solo falta de aprendizaje?

ANTECEDENTES Y ESTADO ACTUAL DEL TEMA

L     
 Según Maslow, el ser humano está mo  vado 

no sólo por la búsqueda de evitar el dolor, sino también 
por lograr una mejora y un crecimiento personal (Po-
duska,1992). Él plantea que el ser humano evoluciona 

según va cubriendo las diferentes capas de necesidades, 
empezando por las fi siológicas, siguiendo por la seguri-
dad del entorno, las relaciones, la autoes  ma y, por úl-
 mo, la realización. 

 La formulación de la teoría de Maslow pro-
viene de su propio estudio empírico de 1930 sobre la 
sexualidad y la autoes  ma de mujeres universitarias 
(Cullen&Gotell, 2002). Su formulación  ene las limi-
taciones de su contexto cultural y lo que se ha llama-
do un punto de vista agudo sobre el rol de la mujer 
(Cullen&Gotell, 2002), pero a su vez proporciona una 
visión del sexo como necesidad básica del ser humano 
que ninguna de las teorías subsecuentes resalta tan 
claramente. 

S  S  
 La OMS defi ne la salud sexual como un estado 

de bienestar  sico, mental y social en relación con la 
sexualidad. Requiere un enfoque posi  vo y respetuoso 
de la sexualidad y de las relaciones sexuales, así como la 
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posibilidad de tener experiencias sexuales placenteras y 
seguras, libres de toda coacción, discriminación y violen-
cia.

 Según la jerarquía de Maslow, las relaciones se-
xuales se en  enden como una necesidad básica (Maslow, 
1942). Y de acuerdo con la defi nición de la OMS , la salud 
sexual engloba todos los aspectos personales de un indi-
viduo. 

 En un intento de vincular directamente el bien-
estar con el sexo, existen algunos estudios al respecto. 
Uno de los más notables de los úl  mosaños ha sido el 
“A Cross-Na  onal Study of Subjec  ve Sexual Well-Being 
Among Older Women and Men: Findings From the Glo-
bal Study of Sexual A   tudes and Behaviors” de Edward 
O. Laumann y socios (2006). Este estudio fue patrocina-
do por Pzifer abarcando 29 países y 27.500 hombres y 
mujeres. 

 El bienestar sexual subje  vo en el estudio se 
compuso de cuatro partes: sa  sfacción emocional y  si-
ca de las relaciones sexuales, sa  sfacción con la salud 
sexual y su funcionamiento y la importancia del sexo 
en la vida de la persona (Laumann, 2006).  A lo mejor, 
uno de los aspectos más sorprendentes fue la poca valo-
ración del sexo en la vida de los par  cipantes. 

 Los países se distribuyeron en tres grupos que 
comparten una mayoría en puntación con los aspectos 
medidos. Occidente, en concreto, puntuó alto en sa  s-
facción, pero bajo en la importancia del sexo. Compara-
do con oriente medio, que puntuó bajo en sa  sfacción, 
pero notablemente más alto en su importancia (ibid). 
Las conclusiones que son más relevantes para la pro-
puesta del estudio son, en primer lugar, que la sa  sfac-
ción de los hombres se mostró notablemente mayor a 
la de las mujeres en todo el mundo y, en segundo lugar, 
que la correlación entre el bienestar sexual y la felicidad 
varía más por el grupo en el que esté el país que por los 
componentes del mismo (ibid, 2006). 

 En la misma línea, un estudio de Durex (2005) 
indica que un 44% de los par  cipantes (317.000 de 41 
países) están sa  sfechos con la calidad de su vida sexual, 
aunque los hombres mostraron mayores señales de in-
sa  sfacción con la frecuencia de sus relaciones.  El 41% 
de los hombres quieren mantener relaciones con mayor 
frecuencia frente a un 29% de las mujeres (ibid, 2005). El 
estudio de Durex, por su naturaleza comercial, destaca 
muchas de las carencias educa  vas que se encuentran 
en todo el mundo sobre el sexo. Alterna  vamente, en el 
estudio de Laumann (2006), se destacan los factores cul-
turales que afectan directamente a la sa  sfacción sexual 
de las personas.

 Las inves  gaciones de Carrobles y socios (2011) 
y las conclusiones de Laumann (2006) confi rman las 
carencias sociales respecto a la sexualidad de la mujer. 
La sa  sfacción de la mujer se ve afectada por muchos as-
pectos entre ellos, imagen corporal, autoes  ma, contex-

to social, nivel de educación y religión (Meston, 2004). 
En EE.UU. 24% de las mujeres han reportado disfunción 
orgásmica (ibid). 

 El DSM-IV clasifi ca la disfunción como una con-
sistente y recurrente, retraso o ausencia del orgasmo 
tras una fase normal de excitación causando difi cultades 
interpersonales y angus  a (Meston, 2004). Se dividen 
en dos grupos,  po I y  po II (Masters& Johnson, 1970). 
Tipo I jamás ha tenido un orgasmo y  po II lo ha con-
seguido en algún momento de su vida. 

 En un estudio realizado en comunidades brasile-
ñas se registraron resultados parecidos: el 21% de la po-
blación estudiada declaró padecer de disfunción orgás-
mica (Abdo, 2004). 

 Sanders (2008) realizó un estudio analizando los 
factores a largo plazo que afectan a varias disfunciones, 
entre ellas la orgásmica. Su estudio concluyó que los fac-
tores más relevantes son los que conciernen a la exci-
tación y a las preocupaciones sobre el funcionamiento 
sexual.  Las inves  gaciones de Laan y Rellini (2011) nue-
vamente recalcan que el orgasmo es importante para la 
sa  sfacción sexual de mujeres a pesar de que no decla-
ren ‘angus  a’ al respecto. Confi rman que las mujeres 
que llegan al orgasmo con mayor facilidad también val-
oran el sexo como algo importante. En el mismo estudio 
se resalta que la frecuencia de orgasmos en pareja para 
la mujer, depende mayoritariamente de la autonomía 
se xual de ésta. 

 La autonomía sexual se defi ne como la sensación 
de que el comportamiento sexual depende de acciones 
propias (Sanchez, Crocker, &Boike, 2005). Éstos úl  mos 
sugieren que, como un indicador de la salud mental, la 
autonomía sexual afecta posi  vamente a la probabilidad 
de experimentar orgasmos durante el coito (Laan y Relli-
ni, 2011). Las difi cultades en alcanzar el orgasmo tam-
bién se vinculan a emociones nega  vas respecto al coito 
(Wade, Kremer, & Brown, 2005). 

 Además, contribuyen las creencias religiosas, el 
bajo nivel educacional y las sensaciones de culpa respec-
to al sexo (Meston, et al, 2004). 

 Las emociones relacionadas con la vergüenza, la 
angus  a, la culpa y el alejamiento man  enen la disfun-
ción enraizada (Birnbaum, 2003).  

 Según la inves  gación, hay varios factores que 
directamente infl uyen en la sa  sfacción sexual de las 
mujeres y su capacidad de llegar al orgasmo. A con  nu-
ación, los más interesantes: la imagen corporal (San  sky, 
2012; Geer, 2005), la masturbación y las fantasías (Bean, 
et.al, 2002) y la perspec  va posi  va sobre los genitales 
(Berman, 2010). La educación sobre la autonomía sexual 
no ha sido vinculada con exclusividad a la mejora de la 
consecución de orgasmos durante el coito (Wade, et al, 
2005). 

 Barbach&Flaherty (1980) y Sánchez et al (2006) 
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encontraron que las mujeres con disfunción orgásmica 
cumplían patrones de comportamiento estándares fe-
meninos, es decir: mujer pasiva, cohibida y casi siempre 
a la espera que su pareja provoque en ella excitación y 
placer. Laan y Rellini (2011) concluyen que es indispensa-
ble la autonomía sexual de la mujer para buscar su pro-
pio placer, marcando otra vez la importancia de la au-
tonomía.  

 A lo largo de los años, se han planteado varios 
tratamientos para esta disfunción, entre ellos, la tera-
pia cogni  va conductual (Laan&Rellini, 2011; ter Kuile m 
et al. 2010), la masturbación guiada (Heinrich, 1976; 
Hurlbert&Apt, 1995), la testosterona (Davis et al, 2008), 
el juego de roles (Heiman& LoPicollo,1986), el yoga y la 
meditación (Dhikav et al, 2010). Todos han tenido éxito 
en cierta medida. Las mujeres con disfunción  po I en 
general responden mejor a los tratamientos que las de 
 po II (McGovern et al, 1975).

 Las mujeres que se encuentran en  po II cargan 
frustraciones psicológicas que se pueden soma  zar de 
forma más pronunciada que en las de  po I. Es un perfi l 
de alguien que sabe lo que se pierde, pero descon  a y 
desconoce si lo puede volver a sen  r. Adicionalmente, 
se vinculará la autoes  ma como factor crí  co en aumen-
tar el placer.

T  II 
¿Y si no es una disfunción sino una falta de 

apren dizaje? Con las referencias anteriores están deta-

llados los factores esenciales para la sa  sfacción sexual y 
el orgasmo, siendo el más importante la autonomía. Fal-
ta de autonomía relega a la mujer a la merced del aman-
te por lo que su aprendizaje de su cuerpo, rendimiento, 
excitación esta completamente sujeto a las acciones de 
otro. Desde la terapia y enseñanza se puede hacer una 
gran labor en depatalogizar la anorgasmia y centrar los 
esfuerzos en la educación. Para una mujer con difi cul-
tades para llegar al orgasmo es posible que todo acto 
sexual le suponga un esfuerzo mayor de intención, aten-
ción y  empo. Por ello es esencial abarcar sus necesi-
dades sexuales desde otro punto de vista más holís  co 
y con ventajas no puramente sexuales. Argumentos de 
autoes  ma, autoconocimiento, libertad y poder son 
esenciales en abrir canales para tratar el tema que no 
son puramente sexuales. Considerando que son perso-
nas que por los mo  vos que sean no han valorado ade-
cuadamente la sexualidad es importante tratarlo desde 
otras perspec  vas. 

En conclusión, la sexología al igual que la me-
dicina  ende a categorizar y patalogizar a los pacientes. 
A diferencia de las enfermedades, la sexualidad requie-
re aprendizaje que no es intui  vo ni favorecido por el 
contexto social. Cambiar el lenguaje y categorías para 
refl ejar la realidad de carencias de aprendizaje será más 
sano para terapueta y paciente. Estar en un proceso de 
aprendizaje no conlleva la misma carga psicológica que 
uno de tratamiento. Es ho ra de actualizar la profesión. 
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